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EDITORIAL
Editorial


Hace 140 años se iniciaba en Estados Unidos uno de los movimientos y las luchas más increíbles y vigentes de la historia moderna. Un movimiento que marcó para siempre con su lucha por las 8 horas de trabajo, la organización obrera para conseguirlo, el terror de las patronales y del Estado, y también, mostró hasta dónde son capaces de llegar para sostener un sistema que explota a la mayoría trabajadora para sostener lujos y privilegios de una ínfima minoría.




Mucha agua pasó bajo el puente de la historia, y en nuestro país, fue la F.O.R.A. (heredera de los ideales de aquellos anarquistas ahorcados en Chicago, por los que se conmemora el 1° de mayo) la impulsora de esas primeras conquistas laborales que hoy todavía tenemos y vamos perdiendo o amenazan con quitarnos, como la jornada laboral de 8h, el descanso dominical o la obligación de que las patronales se responsabilicen de los accidentes sufridos en el trabajo, la igualdad de salarios y un largo listado de mejoras que se fueron ganando en la larga historia de lucha del movimiento obrero argentino, ganadas organización y acción, y que no fueron ningún regalo de leyes del socialismo ni de ningún milico como Perón. Hoy pretenden borrarlos de un plumazo los diferentes gobiernos de turno, los que se fueron con su intervencionismo y fortalecimiento del aparato sindical patronal y los que actualmente gobiernan autoproclamándose falsamente libertarios tras su verdadera cara de ultraconservadores de la especulación financiera, la misma que gesto la última dictadura militar arrasando con la resistencia obrera de los ’70 y que se reconfigura en nuestros días, otra vez bajo las ordenes del FMI.




Estamos ante una dispersión y desorganización profunda. El individualismo, el miedo y la apatía, el atontamiento de la distracción permanente, sin tiempo para vivir, nos dejan casi sin capacidad de ponerle freno u oponer alguna resistencia al tremendo ataque estatal, patronal y judicial que se nos viene encima. Lo que sin dudar aprovecha el gobierno para profundizar más el saqueo, retrotrayendo las condiciones laborales a las peores épocas antes del surgimiento del movimiento obrero. Estamos ante un ensayo que observan atentamente quienes dominan esta parte del mundo sosteniendo e impulsando este sistema capitalista de muerte.




¿Podrá volverse a épocas anteriores, sin sindicatos, sin lucha de clases y sin rebeldía? Cada vez trabajamos más horas y/o en más de un trabajo para llegar a fin de mes, o simplemente para poder pagar cuentas y nada más. 9h en un trabajo, 4h o 5h en alguna aplicación y a dormir para repetir el ciclo al día siguiente. Un ciclo que cada vez cuesta más para cada vez recibir menos. Se nos habla de reinventarse, de hacer un esfuerzo más, pero lo que se está ocultando es que nos están robando, nos roban cuando vamos a comprar, al cobrar la nafta o pagar el boleto, cuando nos pagan un salario miserable, nos roban, en definitiva, la vida.




Los trabajador/as que se organizaron por la reducción de jornada de 14h a 8h vivían una situación parecida. Trabajo infantil, discriminación salarial a las mujeres, salarios miserables y condiciones de trabajo paupérrimas, que demostraban en los hechos lo que valían para las patronales. Hay muchas cosas en este 1° de mayo que nos son familiares aun habiendo pasado 140 años. La lucha contra la explotación es la misma, la organización obrera para conquistar una mejor calidad de vida sigue vigente, más aún en estos tiempos en que la acumulación capitalista es sideralmente mayor comparada con la época de los Mártires de Chicago.




En aquel tiempo, bajo una industrialización salvaje en desarrollo sostenido y hoy con un capitalismo tecnológico, globalizado y altamente financiero, donde los datos ponen al petróleo como el recurso más valioso, aumentando exponencialmente las ganancias de las grandes corporaciones y las desigualdades y exclusiones de cada vez más personas de esta era digital que nos convierte en meros consumidores y generadores de datos.




Pero todos estos avances tecnológicos no son para mejorar la vida de los pueblos, no traen paz ni impiden las constantes guerras que nuevamente comienzan a vislumbrarse. La voracidad capitalista no sabe vivir en paz y solo traerá más explotación y exclusión para el pueblo que seguirá padeciendo penurias en un sistema injusto que no está hecho para nosotros/as. El capitalismo sigue basándose en el robo y en la explotación para perpetuarse, las tecnologías varían según la época, pero el sistema injusto e inhumano no.




Así como aquellos obreros y obreras que proclamaron la lucha por las 8h, los/as trabajadores/as de hoy necesitamos volver a organizarnos, reencontrarnos y recomenzar a construir lazos de solidaridad y apoyo, pero sin repetir los errores del pasado que solo sirvieron para engordar a traidores y entreguistas de las burocracias sindicales y a políticos que nos confunden para mantenernos en línea con el sistema capitalista extractivo. En ese camino debemos avanzar para recuperar lo perdido en estos años y crear nuevas condiciones y reglas de juego, está vez a favor nuestro, a favor de la clase trabajadora, de los desamparados, de aquellos excluidos de este sistema-muerte.




Los ataques a nuestros derechos se intensifican y la organización es cada vez más necesaria y urgente. Por un mundo sin explotadores ni explotados, por una clase obrera emancipada y libre.




¡Viva la lucha y la organización obrera!




¡Viva el 1° de mayo! ¡Viva la FORA!


NI DELITO NI INDULTO: ORGANIZACIÓN Y LUCHA
Internacional


El indulto concedido a las compañeras conocidas como Las Seis de La Suiza no es un gesto de generosidad del poder. Es el resultado directo de la lucha.




Durante años, seis sindicalistas fueron perseguidas, juzgadas y encarceladas por hacer lo que siempre ha hecho el movimiento obrero: organizarse frente a la explotación y defender a una trabajadora que denunciaba acoso y vulneración de derechos laborales. Por ello fueron condenadas a tres años y medio de prisión en un proceso que ha puesto en cuestión los límites mismos de la acción sindical.




Entraron en prisión. Y no lo hicieron solas.




Detrás había una organización, la CNT, que no abandonó a las suyas, y cientos de miles de personas que llenaron las calles, sostuvieron cajas de resistencia, difundieron el caso y señalaron la injusticia. Hubo movilizaciones, pronunciamientos sindicales, apoyo social y presión política constante durante meses, reclamando una solución que la justicia negaba.




Agradecemos el gesto del indulto parcial (las penas económicas siguen en pie) propuesto por el Gobierno pero llega tarde. Llega después del castigo. Llega después de intentar convertir la solidaridad en delito.




Pero que nadie se equivoque: si hoy están fuera, no es por la benevolencia del Gobierno, sino por la fuerza colectiva de la clase trabajadora organizada.




Este caso ha demostrado algo fundamental: que el sindicalismo que molesta, el que señala al patrón, el que no negocia la dignidad, sigue siendo perseguido. Y precisamente por eso, sigue siendo necesario.




Frente a quienes quieren un sindicalismo dócil, institucionalizado y sin conflicto, la experiencia de La Suiza reafirma lo contrario: el anarcosindicalismo, basado en la acción directa, el apoyo mutuo y la solidaridad, no solo sigue vigente, sino que es más útil que nunca.




Porque cuando tocan a una, respondemos todas. Porque sin organización no hay defensa. Porque ningún derecho se ha conquistado sin lucha.




Hoy celebramos que nuestras compañeras estén fuera.




Pero no olvidamos: nunca debieron entrar.




Solidaridad, organización y lucha.




CNT – CIT


LOS ANARQUISTAS DE CHICAGO
Historia


Y LA LUCHA POR LA REDUCCIÓN DE LAS HORAS DE TRABAJO




Como es sabido los derechos que hoy tenemos los y las trabajadoras provienen de duras y sacrificadas luchas durante todo el siglo XX, pero sin dudas la que marco más a la clase trabajadora a nivel mundial fue el salvaje asesinato judicial, hace hoy 140 años, de los llamados “Mártires de Chicago”. Ocho trabajadores anarquistas llevados a juicio bajo falsa acusación de arrojarle una bomba a policías que reprimían un acto público.




Todo comienza a finales del siglo XIX, en Chicago (Estados Unidos) donde, como en todo el mundo, los obreros sufrían condiciones de vida y trabajo durísimas. En 1884, la Federación Americana del Trabajo proclamó que a partir del 1 de mayo de 1886 la jornada laboral sería de 8 horas, con el eslogan de las 3 ocho (ocho horas de trabajo, ocho horas de ocio y ocho horas de sueño o descanso). En esa época la jornada laboral solía ser de 10, 12 o incluso 14 o 18 horas diarias. Llegados a la fecha, se impuso la huelga ante la intransigencia patronal. El 1 de mayo de 1886, unos 200.000 trabajadores se declararon en huelga. En Chicago, donde las condiciones laborales eran aún peores que en otras ciudades, las movilizaciones no cesaron y continuaron durante los días 2 y 3. La chispa que encendió la revuelta fue un enfrentamiento violento el 3 de mayo en la fábrica McCormick que contrataba rompehuelgas (carneros). La policía disparó contra los huelguistas que protestaban, matando al menos a dos e hiriendo a muchos más. El día 4 fue convocada una gran manifestación que fue duramente reprimida, y durante la represión en medio del contingente policial estallo una bomba matando a 6 agentes. Tras la explosión la policía abrió fuego sobre la multitud matando a 38 manifestantes e hiriendo a 115.




Rápidamente la justicia ordenó detener a los considerados impulsores de la huelga, 31 personas en total de las cuales 8 llegarían al juicio. Algunos habían sido oradores de aquel acto y otros ni siquiera estaban en la plaza ese día, y así en una parodia judicial se condenó a pena de muerte a 7 de ellos (Augusto Spies, Albert Parsons, Adolf Fischer, George Engel, Louis Lingg, Samuel Fielden, Michael Schwab), y Oscar Neebe fue condenado a 15 años de trabajos forzados.




Un día antes de la ejecución a Samuel Fielden y Michael Schwab se les conmuto la pena de muerte por cadena perpetua a raíz del pedido de perdón que le hicieron al gobernador. Luis Lingg el más joven del grupo se suicidó en su celda antes del ahorcamiento. Spies, Parsons, Fischer y Engel murieron en la horca el 11 de noviembre de 1887.




Dos años después de las ejecuciones, en 1889, un congreso obrero de organizaciones socialdemócratas reunido en París propuso instaurar una jornada global de protesta en memoria de los hechos de Chicago el 1 de mayo de cada año, propuesta adoptada por casi todas las organizaciones gremiales del mundo, excepto en Estados Unidos.




Sin el estallido en Chicago y la indignación mundial que provocó el juicio injusto, la conquista de este derecho fundamental habría tomado muchas décadas más.




August Spies (31 años, Tapicero, editor del periódico obrero Arbeiter Zeitung. En el juicio dijo: “Mi defensa es vuestra acusación; mis pretendidos crímenes son vuestra historia”. Sus últimas palabras antes de morir fueron: “Llegará el día en que nuestro silencio será más poderoso que las voces que hoy estrangulan”.




Albert Parsons (39 años, periodista): Estadounidense veterano de guerra. Se entregó voluntariamente para solidarizarse con sus compañeros. Su discurso final duró ocho horas. Al subir al patíbulo gritó: “¡Dejad que se escuche la voz del pueblo!”.




Adolf Fischer (30 años, Tipógrafo del Arbeiter Zeitung). Declaró: “Si he de ser ahorcado por profesar mis ideas anarquistas, por mi amor a la libertad, a la igualdad y a la fraternidad, entonces no tengo inconveniente”.




George Engel (50 años, tipógrafo): El mayor del grupo. Cuestionó al tribunal diciendo: “¿En qué consiste mi crimen? En que he trabajado por un sistema social donde sea imposible que unos amontonen millones mientras otros caen en la miseria”.




Louis Lingg (22 años, carpintero): Fue condenado a muerte, pero se suicidó en su celda antes de la ejecución. En el juicio exclamó: “¡Os desprecio; desprecio vuestro orden, vuestras leyes, vuestra fuerza, vuestra autoridad! ¡Ahorcadme!”.




“Han cambiado las formas, las palabras, acaso los métodos; pero persiste la esencia y de día en día se la ve difundirse, extendiéndose por todos los ámbitos sociales. El proceso industrial culmina ahora en los grandes monopolios. Son los políticos, lacayos de los banqueros. Gobiernan el mundo los millonarios. No hay arte, ni ciencia, ni filosofía, ni ética para el capitalismo triunfante. No hay más que mercados, y ante la amenaza proletaria, se da un enorme salto atrás y las naciones se lanzan al bandidaje colonial, al asesinato en masa, al pillaje descarado y a la crueldad inicua. Se juega la última carta. Es el momento histórico en que va a quebrar una civilización.




Cuando todo se trastrueca; cuando se vienen abajo con estrépito la moral de la riqueza y la moral del trabajo; cuando naufragan todos los principios y se corresponden todas las filosofías y no quedan en el campo de la vida social más que beligerantes dispuestos al exterminio, es que ha llegado la hora final de una evolución y llama a las puertas del mundo, nueva y profunda transformación de la vida.




Vamos a empezar de nuevo. Podía haberse previsto. Las señales de los tiempos eran claras y precisas.”




Ricardo Mella
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LO POPULAR VS. LO NACIONAL COMO BATALLA CULTURAL
Actualidad
La Negra Mangi


Lo popular se encarna en la piel del pueblo cuando es azotada por la pobreza y por la escasa posibilidad de aspirar a una vida digna. En los países donde imperan la sumisión y el cansancio feroz de no poder acceder a las condiciones básicas de existencia, los espacios de refugio y contención suelen ser aquellos de dispersión social con tradición popular.




No es casual que en los países más oprimidos por las potencias imperialistas —muchos de ellos con raíces africanas o latinoamericanas— la preservación de las tradiciones se convierte en un lugar de resistencia ante los tiempos de batalla cultural. En épocas de pulverización económica para la clase trabajadora y de avance de la derecha, los espacios de tradición popular aparecen como una salida “revolucionaria”, como trincheras simbólicas donde el pueblo se reconoce y se fortalece.




Son momentos incómodos para quienes llaman a pensar en el pueblo oprimido del mundo. Los sentimientos patrióticos se entrelazan con los culturales y se convierten en campo de disputa. Los barrios proclaman al país y a sus tradiciones cotidianas como una sola pelea. No tardan entonces las pirañas socialdemócratas en levantar consignas de soberanía, patria y felicidad, intentando capitalizar ese malestar.




Los espacios culturales se agrandan cuando falta el dinero. Los discursos fascistas obligan a reabrir discusiones que parecían saldadas. ¿Son las tradiciones populares necesariamente nacionalistas? Es un debate latente, aunque doloroso de dar en tiempos de resistencia. Está de moda hablar de “batalla cultural”: hay que darla, sostenerla y hasta disfrutarla. Pero quizás debamos problematizar también la idea de “campo nacional y popular”. El movimiento nacionalista más grande de la Argentina en los últimos años ha enfatizado lo “nacional” y ha tensionado el concepto de lo “popular”; esto no es ingenuo.




Nuestras intenciones de transformación revolucionaria están profundamente ligadas a conservar y profundizar la vida en comunidad, a vivirla con los disfrutes culturales de nuestra tierra, sin importar el espacio geográfico en el que nacimos. Se trata de valorar nuestro jolgorio y nuestros sentimientos de unión cultural. No creemos en las nacionalidades como frontera identitaria, porque suelen ser antes que nada una disputa monetaria que poco tiene que ver con nuestros disfrutes y que, con frecuencia, nos encarna dolor y penurias. Tampoco nuestra cultura deba ser mercantilizada, volviéndose inaccesible para pueblo o ser utilizada políticamente para revitalizar estructuras de poder.




Los partidos intentan imponernos direcciones: “si tu cultura es esta, entonces políticamente sos esto”. Pero nuestra cultura va mucho más allá de las representaciones patrióticas o nacionalistas. Cultura no es sinónimo de nación, aunque toda cultura dialogue con una historia y una identidad comunal que la atraviesa.




En tiempos de crisis, la reapropiación cultural es reafirmación de identidad comunitaria. Es defensa de la comunidad a la que se pertenece. Y no hay mayor expresión de libertad que defender la cultura propia desde una práctica libre, sin ataduras a nacionalidades ni a estructuras partidarias, fomentando lo autogestivo/comunitario y gratuito.


A 125 AÑOS DE LA FUNDACIÓN DE LA FORA
Historia


El sábado 25 de mayo de 1901 en un local de la calle Suarez 676 de la Boca, a las 8 de la mañana, se reunían 35 Sociedades de trabajadores en un Congreso Obrero para fundar la Federación, que primero se llamó F.O.A. y tres años después, alineándose con la idea de que los trabajadores no tienen patria, pasaría a llamarse F.O.R.A., agregándole la palabra Regional, ya que la misma pertenece a una región de la clase obrera internacional.




La F.O.R.A. será el intento más serio de la organización continental de los/as trabajadores/as hasta las series de golpes de Estado que culminaron con el entronamiento del peronismo y la sumisa captación de los sindicatos al esquema Estatal o su persecución y marginamiento.




Por su doctrina y su práctica ha sido un organismo de alta representación proletaria y libertaria, regional y supranacional. Promueve como eje de su ideología el comunismo en el orden económico y la libertad en el orden político. La socialización de los medios y demás surge de la comunidad de los esfuerzos humanos en la producción. Esta no puede ser propiedad exclusiva de ninguna persona, por cuanto en la evolución de la técnica como en la elaboración de materias, todo ha sido producto del esfuerzo colectivo, no sólo de esta generación de trabajadores/as y técnicos, sino de numerosas generaciones pasadas. Fuera de que el acrecentamiento del acervo común es obra de quienes trabajan en las múltiples formas que puede tornar el trabajo.




Luchó y lucha tanto contra el capitalismo como contra la mentalidad burguesa dentro de los/as trabajadores/as. Promueve la conciencia crítica, el descontento frente a la injusticia y el rechazo al reformismo pasivo. No busca solamente beneficios inmediatos (como mejoras salariales) sino una transformación profunda del injusto sistema social.




Se caracteriza por no tener jerarquías ni líderes, priorizando el esfuerzo colectivo, la solidaridad y la autonomía. Su organización fue siempre federalista, adaptada a la diversidad de este vasto país y contraria a cualquier forma de centralización.




A lo largo de su historia, resistió al Estado, al capitalismo y a la dominación ideológica, contribuyendo a formar una conciencia obrera autónoma. Sus acciones (huelgas, movilizaciones, etc.) fueron clave para lograr avances sociales, mucho más que la acción del parlamento de los políticos.




Busca la emancipación integral del proletariado, confiando en la capacidad de los propios trabajadores para organizar una nueva sociedad basada en la libertad, la cooperación y la justicia social.


ORGANIZACIÓN Y LUCHA: AYER, HOY Y SIEMPRE
Opinión
Cristian Afiliado a la SROV Capital


Nos encontramos atravesando una coyuntura de enorme ataque a los derechos de nuestra clase trabajadora, a los derechos como laburantes. Hay una avanzada (no solamente con los mecanismos de coerción sino también de consenso) de la denominada derecha/extrema, expresada a través del gobierno nacional. Pero sabemos que este gobierno responde a los intereses del gran capital nacional y transnacional. A su vez los demás gobiernos provinciales y municipales (con algunas excepciones) prevalece una gestión de continuidad de la precarización de las condiciones laborales y salariales afectando a los y las trabajadoras, como el aprovechamiento de los burgueses patrones para presionar con la aplicación de una reforma laboral esclavista y demás medidas que atentan a los propios derechos de los y las laburantes.




En este contexto tan complejo, no queda otro camino que organización y lucha. En lo personal he tomado la decisión en febrero del año 2025 de renunciar a un trabajo por una situación de salud personal (preinfarto y agudización de los síntomas de mi cuadro de HTA entre otras cuestiones) por lo cual he parado con la militancia gremial en el Conurbano en espacios como APS de La Matanza, Autoconvocados y en la CiCOP. En mi único trabajo actual (Hospital Público de CABA) el pasado mes de octubre se ha formalizado, en una sola lista de unidad, la elección (juntamente con mi compañera) como delegados de base (3er mandato) por la APSS. Elección en una lista que se confirmó previamente en una asamblea por la mayoría de los/as compañeros/as de nuestra profesión de Trabajo Social. Como Foristas nos interpela ejercitar el musculo de la solidaridad obrera, de las luchas gremiales por más reformistas que sean (tomando en cuenta las reflexiones del querido compañero de nuestra organización que fue Jesús Gil). En esta dinámica de apostar a la organización y lucha como trabajadores/as (sin dejar de explicitar mi visón Forista y los debates ideológicos que surgen con afiliados al gremio que parten de alguna de las tendencias del marxismo o del peronismo de base, etc.) reafirmo la participación en el gremio APSS (Asociación de Profesionales del Servicio Social de CABA) que forma parte de la Federación de Profesionales de Salud de CABA (como organización de 2do grado). Desde la APSS se aspira a construir un sindicalismo de base, democrático y plural. Todos los meses realizamos las reuniones de delegados /as de base de todos o la mayoría de los efectores de salud (programa del sistema de salud pública de CABA). Las compañeras/os que elegimos para la comisión directiva es con mandato revocable y siempre generan lineamientos de acción acordadas en las reuniones de delegados/as. A su vez, como delegados/as de base respondemos a lo que surgen de los debates con nuestras compañeras/os de oficio/profesión en el Hospital donde trabajo. En este continuo devenir voy explicitando las ideas de la FORA y surgen los debates (con coincidencias, diferencias y también disidencias) con otros/as compañeros/as del gremio que parten de otra ideología. Reconozco que más allá de algunas tensiones, se parte del principio que lo más importante es lo que se va construyendo desde las propias asambleas. Este eje es fundamental para evitar todo tipo de burocratizaciones.




A su vez es muy interesante, como militantes delegados/as de base de la APSS, lo que intentamos para fortalecer un núcleo de la Federación de Profesionales de la Salud en el propio Hospital. Esto implica el sostenimiento de reuniones de intercambio entre laburantes de la salud pública que somos de diferentes profesionales no médicas (Trabajo Social, Nutrición, Psicólogo, Kinesiológica, Bioquímico, etc.). Apostamos como delegados/as de base a la construcción de un espacio de participación democrática que permita revitalizar la propia Federación de Profesionales en dicho Hospital. Como siempre decimos: toda organización sindical de segundo grado, para evitar su burocratización, tiene que contar con la participación de los/as propios trabajadores/as en las propias asambleas de base y son las que marcarán el camino de la Federación. A eso apuesto a pesar de los múltiples obstáculos que surgen para el mantenimiento de una Federación de Profesionales en esta coyuntura y contexto tan complejo como lo expresé anteriormente en esta nota. Al mismo tiempo, acompañar los propios procesos de participación de autoconvocados/as que van surgiendo con fuerza de lógica instituyente ante la prevalencia de la lógica instituida.




A su vez, a pesar de la mayor derechización y del individualismo burgués, que prevalece en la sociedad e incluso en la propia comunidad hospitalaria (la penetración en las subjetividades de los mecanismos de consenso y “sentidos comunes” que el poder construye de diferentes formas), seguimos pateando cada rincón del hospital para seguir apostando a la organización y a la lucha siempre desde las bases. ¡Siempre desde abajo! Estamos afrontando diferentes frentes de lucha en propio CABA y seguimos apostando a los siguientes reclamos:





	Mejora Salarial con el objetivo de partir de un piso neto de $2.500.000. Hoy los aumentos salariales no avalados por los y las trabajadores/as desde las bases. Los aumentos salariales estuvieron muy por debajo de los principales índices económicos. Es una expoliación, porque como laburantes producimos riqueza (material y simbólica) socialmente generada hacia los sectores del poder, los sectores más ricos. De diferentes formas y maneras, se sigue aplicando el robo al laburante, nos siguen explotando. Además, la responsabilidad que implica como profesionales de la salud atender y trabajar con pacientes, no es reconocido en el actual salario;




	Mas ingreso de profesionales de Trabajo Social y demás Profesionales de la Salud (no médicos y médicos también) ante el aumento notable de la demanda de trabajo, agudizado por el quiebre de las Obras Sociales, el aumento de la desocupación, la ampliación de más sectores de clase media y clase media alta que recurren al sistema de salud pública de CABA. A su vez se agudiza este aumento, debido a la amplitud de casos / situaciones de padecimiento mental, recurriendo a solicitar más Tratamientos para la Salud Mental. 




	Mejores condiciones laborales en general;




	Pase a planta permanente de contratados y monotributos;




	Aceleración del llamado a concursos para jefaturas de sección, como de Servicio y de Departamento. 




	El reconocimiento Profesional de los y las laburantes de Enfermería;




	Entre otros reclamos. 






Hemos y seguiremos realizando multiplicidad de acciones directas de lucha, de reclamo: movilizaciones, pegatinas, reuniones entre los propios delegados de base de las asociaciones gremiales que forman parte de la Federación de Profesionales de Salud, reuniones abiertas no solo de los propios delegados sino de todos los profesionales de la salud de cada asociación que forma parte de la Federación, paros, ceses de actividades, llamado a asambleas, semaforazos, bocinazos, etc. Considero que el camino es seguir trasmitiendo la necesidad de luchar y organizarse colectivamente. La salida no es la del individualismo burgués. Seguir convocando a más asambleas de los propios trabajadores/as de la comunidad hospitalaria (sean o no profesionales de la salud) y agradecer el acompañamiento de diversos colectivos (Centros Culturales, Partidos Políticos de Izquierda y Centro Izquierda, Movimientos Sociales, nuestra propia FORA, etc.) pero la decisión final la tienen que tomar siempre los y las propios trabajadores/as del hospital. Y a pesar de los obstáculos que plantean las burocracias como la CGT, seguir planteando que el mejor camino es el de la generación de los Paros Generales, que conduzcan a una Huelga General.




Para terminar (y como lo expresé en varias de las anteriores notas que escribí) sabemos que nuestra finalidad revolucionaria es la superación del capitalismo y del Estado Burocrático (como única forma de organización / gestión y si apostar a nueva manera de gestión que es el sentido de construcción horizontal con delegaciones responsables que expresa una Federación). Yo estoy bastante agnóstico y varias veces soy pesimista…, con el futuro de nuestro pueblo al que somos parte, pero tenemos que seguir.




A continuar compas con la lucha social, principalmente, con la lucha gremial al estar en la FORA, apostar a seguir realizando vivencias como delegados y delegadas de base, apostar a la construcción de comisiones de obreros/as, de laburantes de base. Apostar a nuestra propia emancipación como laburantes. Y porque como laburantes no somos descartables.




Organización y lucha…. ¡Ayer, hoy y siempre!!




A la huelga diez, a la huelga cien, a la huelga, madre, yo voy también.




A la huelga cien, a la huelga mil… yo por ellos, madre, y ellos por mí.


NI CON EL ESTADO, NI CON LA BUROCRACIA. ORGANIZACIÓN DE BASE
Opinión
Pájaro


La clase trabajadora en 2026 está fragmentada, endeudada, medicada, distraída por pantallas y convencida de que “no hay alternativa”. Los sindicatos son cómplices del sistema, y los intentos de organización horizontal muchas veces chocan por falta de tiempo y también recursos.




Pero siempre recordemos que los sistemas de control tienen un límite. Cuando aprietan demasiado, a veces, explota la chaveta. La historia cambia, y no siempre serán gobierno, quizás tengan que viajar a donde Satan-yahu, porque por acá, no van a poder pisar la vereda. Hay momentos en que décadas de silencio explotan en días de furia. Porque la violencia del hambre, del desalojo, de ver morir a tu viejo sin remedios… esa violencia la generan ellos. Si ellos tiran la piedra primero, que no se quejen cuando la piedra vuelva. Es tan vergonzoso el nivel de mentiras y noticias falsas en torno a todo tema imaginable, que ya no podemos creer en nada; por eso tenemos hoy que organizarnos más que nunca.




El capitalismo financiero globalizado está dejando claras sus propias contradicciones, entre ellas, la crisis socioambiental. Los incendios, las inundaciones, las sequías van a ser tan evidentes que negarlos será ridículo. La inteligencia artificialdesintegra empleos a una velocidad que ni las personas más optimistas de la tecnología pueden ignorar. Cuando esas millones de personas no sean “explotables” sino “desechables”, el sistema se enfrentará a una pregunta incómoda: ¿Qué hace con toda esta gente que ya no se necesita para trabajar?




La deuda globales una bomba. Los Estados están quebrados. Las religiones sobreviven hoy, NO por su coherencia lógica, sino por su arraigo social, emocional y psicológico: una población que cree que la verdad última está en un libro antiguo y no en la evidencia real (que si te enfermas, necesitas un buen hospital, un buen sueldo, horas para tu familia, pero también para distenderte, etc.) es más fácil de gobernar.




Conocer qué es una organización gremial implica aceptar un método de conocimientobasado en laevidencia real y en la construcción horizontal entre laburantes ¡Equivocarte con compañerxs sin que nadie te dé una orden! y menos desde la autoridad, la tradición o la revelación.




Ese mismo método (basado en la ciencia) es el que nos ha dado la medicina, la electricidad, los tornos, loscontroles numéricos, los cohetes y la comprensión de que no hay reyes ni dioses que intervengan mágicamente en el mundo.Solola clase trabajadora haciendo funcionar un sistema en el que algunos pocosdeciden portodxs.




Por eso es importante salir del individualismo,percibirse comoclase trabajadora y volver a lo social: a confiar, a creer, a valorar.Alvecino,a laamiga, a quienvosquieras.




Sabemos que cuesta y es un trabajo arduo, pero la autoorganización es la única alternativa.




¿Alcanza con tener esperanza? No. La esperanza es una palabra engañosaporque implica que la solución viene de fuera, o del futuro, o de alguien más. La esperanza es lo que les vendió Milei. Es lo que te vende el cura cuando dice “Dios proveerá”. Es lo que te vende un empresario cuando dice “el mercado se autorregula”. Por eso siempre hay que recordar que el patrón no es un ‘representante del capital’, es un forro explotador con auto último modelo. Y a los sindicalistas cómplices no hay que criticarlos ‘institucionalmente’, hay que escupirles la cara en la puerta de la fábrica. Nada de pedir… nada de esperar…. ¡Organizarse desde la base!




Pellico lo explicaba de la siguiente manera: “Para que la sociedad realice sus fines ha de armonizarse con la Naturaleza y la Ciencia; que la sociedad es un compuesto de individuos agrupados para obtener por medio de ella cuanto aisladamente no podría el hombre conseguir; que así, vivir en sociedad, no puede ni debe comprenderse la más mínima sujeción del individuo, sino facilitarse mutuamente los mejores medios de vida, más goces, más libertad”.




No necesitamos esperanza. ¡Necesitamos organización! Pellico lo entendía cuando decía: “¿Qué se propone el obrero al asociarse? Crearse una fuerza capaz para oponerse a la fuerza capitalista, teniendo en mira mejorar su condición, y, se lo explique más o menos bien, tendiendo en el fondo a procurar su emancipación”. Por eso impulsó la fundación de la FORA. Por eso estamos hoy acá, para reivindicar lo que es nuestro. Porque la historia no siempre es escrita por los ganadores, a veces quienes se cansaron de comer mierda y un día dijeron ‘basta’ y escupieron a los de arriba construyen esa memoria inmortal de la clase obrera. A esa historia no la paran ni los jueces, ni los curas, ni los empresarios.Como dijeron basta los compañeros de Chicago allá por 1886, a quienes ahorcaron por pelear la jornada de ocho horas, no por violentos sino por ser capaces de organizarse para emancipar a lxs laburantes.Los colgaron, pero no los callaron. Por eso hoy, cada 1° de mayo, no estamos de fiesta. Estamos en lucha. ¡Que la sangre de ellos no se seque nunca! ¡Viva la FORA! ¡Viva el 1° de mayo de los trabajadorxs!”



La clase trabajadora en 2026 está fragmentada, endeudada, medicada, distraída por pantallas y convencida de que “no hay alternativa”. Los sindicatos son cómplices del sistema, y los intentos de organización horizontal muchas veces chocan por falta de tiempo y también recursos.
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